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    Hyde Park, ese magnífico parque de Londres, estaba engalanado con todo el esplendor de una mañana de mayo. La luz del sol se derramaba desde un cielo azul despejado y hacía centellear un millón de gotas de rocío, dándoles una apariencia de frescor y limpieza a los árboles y a la hierba. Era el escenario perfecto para el acostumbrado paseo a lo largo de Rotten Row, uno de los caminos más de moda, donde los jinetes trotaban a buen paso por el amplio trecho de césped que se extendía desde Hyde Park Corner hasta Queen’s Gate, mientras que los viandantes se paseaban por el sendero adyacente, separado de los caballistas por una recia barandilla.




    Perfecto salvo por un detalle discordante: en mitad de un claro de hierba que quedaba bien a la vista desde el sendero, algún tipo de conmoción había reunido con rapidez a una multitud de curiosos. Pronto quedó claro que se trataba de una pelea. No era un duelo —había cuatro participantes en lugar de dos y la mañana estaba demasiado avanzada—, sino una indecorosa pelea a puñetazos.




    Los caballeros, y también unas cuantas damas, cabalgaron hasta las cercanías para averiguar qué sucedía. Muchos de los caballeros se quedaron allí para contemplar el desarrollo de la lucha, que había despertado de forma considerable su interés por el paseo matutino. Unos cuantos, aquellos que por desgracia se encontraban escoltando a alguna dama, se vieron obligados a alejar rápidamente sus monturas del lugar, puesto que resultaba evidente que aquello no era una visión adecuada para los ojos femeninos. Algunos transeúntes se acercaron también a la escena por el sendero que transcurría cerca y una vez allí o bien se apresuraron a abandonar el lugar o bien se aproximaron aún más, según se tratara de hombres o mujeres.




    —¡Qué escándalo! —declaró una desdeñosa voz masculina por encima del alboroto de la multitud que se había congregado alrededor del espacio vacío en el que estaba teniendo lugar la pelea—. Alguien tendría que llamar a un alguacil. No debería permitirse que la chusma entrara en el parque para ofender la sensibilidad de la gente decente.




    Sin embargo, a pesar de que los harapos y la apariencia desarreglada y mugrienta de tres de los participantes en la contienda los señalaban como pertenecientes a la más baja de las clases sociales, la ropa elegante aunque escasa del cuarto en discordia, junto a su porte majestuoso, insinuaba algo muy distinto acerca de ese hombre.




    —Es Ravensberg, señor —le explicó el honorable señor Charles Rush al indignado marqués de Burleigh.




    Al parecer, el nombre era explicación suficiente. El marqués se llevó el monóculo al ojo y, desde el ventajoso punto de vista que gozaba a lomos de su caballo, atisbó por encima de las cabezas de aquellos que iban a pie al vizconde Ravensberg, que estaba desnudo de cintura para arriba y en ese momento en particular parecía tener todas las de perder en la trifulca. Dos asaltantes lo sujetaban por los brazos mientras el tercero empleaba los puños con entusiasmo sobre su vientre.




    —¡Qué escándalo! —exclamó de nuevo el marqués mientras todos los caballeros que se encontraban a su alrededor vitoreaban o abucheaban; dos o tres de ellos incluso se dedicaban a hacer apuestas sobre el resultado de lo que parecía un combate tan desigual—. Jamás creí que viviría para ver a Ravensberg caer tan bajo para inmiscuirse en un altercado con semejante gentuza.




    —¡Es una vergüenza! —declaró alguien cuando el gigante pelirrojo que estaba propinando los golpes cambió la dirección de su ataque y asestó un puñetazo en el indefenso ojo derecho de la víctima, logrando que el cuello le cayera hacia atrás en el proceso—. Tres contra uno no es una contienda justa.




    —Pero no aceptaría nuestra ayuda —protestó lord Arthur Kellard con indignación—. Fue él quien lanzó el desafío... e insistió en que tres a uno le parecía una relación de lo más adecuada.




    —¿Ravensberg desafió a esa chusma? —preguntó el marqués con notable desdén.




    —Se atrevieron a mostrarse insolentes cuando el vizconde los reprendió por abordar a una lechera —explicó el señor Rush—. Pero Ravensberg no se limitó a castigarlos con la fusta, como le sugerimos todos los demás. Insistió... ¡Vaya, por todos los demonios!




    La exclamación fue ocasionada por la respuesta de lord Ravensberg al puñetazo en el ojo. Se había echado a reír, una risa incongruentemente satisfecha, y de repente había atacado con una de sus esbeltas piernas a su desprevenido atacante, al que alcanzó bajo la barbilla con la punta de la bota. Se escuchó el sonoro crujido de un hueso y el castañeteo de los dientes. En ese mismo instante, aprovechando la perplejidad de los dos hombres que le sujetaban los brazos, el vizconde se retorció para zafarse de ellos. Dio una vuelta completa para enfrentarlos medio agazapado y con los brazos extendidos, al tiempo que les hacía un gesto de invitación con los dedos. No dejaba de sonreír.




    —Venid aquí, maricones —invitó con vulgaridad—. ¿O es que de repente la proporción ya no os parece tan ventajosa?




    El adversario al que acababa de destrozar la mandíbula debía de creerlo así. Porque, pese a tener los ojos abiertos, parecía más dispuesto a contar las estrellas que giraban en el cielo matutino que a considerar las ventajas de las que disfrutaba.




    Un rugido de aprobación se alzó desde la cada vez más numerosa multitud de espectadores.




    El vizconde de Ravensberg parecía tener muchas más probabilidades sin la camisa que con ella. Como caballero de altura media y esbelta elegancia, sin duda les habría parecido un oponente fácil a los tres sinvergüenzas que se habían enfrentado a él unos minutos antes con una insolente sonrisa de desprecio. No obstante, esas delgadas piernas, enfundadas en unos pantalones de montar de ante muy a la moda y botas altas, habían demostrado poseer unos músculos impresionantes en cuanto el hombre se hubo apeado de su montura. Y el pecho desnudo, los hombros y los brazos eran los de un hombre que había ejercitado y cuidado su cuerpo hasta sacarle el máximo partido. Las numerosas cicatrices blanquecinas que le cubrían los antebrazos y el pecho, así como la que le recorría la parte inferior izquierda de la mandíbula, proclamaban a las claras el hecho de que en una época ese hombre había sido militar, a pesar de que su ropa no lo demostrara.




    —Un lenguaje atroz para un lugar público —recalcó el marqués con desdén—. Y un indecoroso despliegue de carne. ¿Y todo por una lechera, ha dicho usted? Ravensberg es una desgracia para su familia. Me compadezco de su padre.




    Sin embargo, ninguno de los presentes, ni siquiera el señor Rush, a quien iban dirigidos tales comentarios, le prestaba la más mínima atención. Dos de los matones que habían pretendido divertirse robando besos a una lechera indefensa en el parque se abalanzaban por turnos en esos momentos sobre el vizconde, quien no dejaba de reír mientras los rechazaba con sólidos puñetazos cada vez que se acercaban. Aquellos que lo conocían sabían muy bien que Ravensberg pasaba unas cuantas horas casi todos los días en el salón de boxeo Jackson, luchando con contrincantes que lo superaban con mucho en altura y peso.




    —Tarde o temprano —dijo con indiferencia—, tendréis que combinar vuestros pequeños cerebritos para daros cuenta de que vuestra probabilidad de vencerme sería mucho mayor si me atacarais al mismo tiempo.




    —Las damas no deberían ver esto —comentó el marqués con firmeza—. La duquesa de Portfrey está a punto de pasar con su sobrina.




    No obstante, aunque uno de los caballeros se apresuró a separarse de los espectadores —quizá con cierta renuencia— ante la mención del nombre de la duquesa, el reprobatorio comentario de su señoría quedó ahogado bajo el rugido de entusiasmo que profirió la multitud al contemplar que los dos atacantes del vizconde seguían su consejo y se abalanzaban contra él de forma simultánea... para descubrir que su ataque era detenido cuando Ravensberg extendió los brazos e hizo chocar sus cabezas la una contra la otra. Los matones cayeron al suelo como si sus piernas se hubieran convertido en gelatina y allí se quedaron.




    —¡Bravo, Ravensberg! —gritó alguien por encima del coro de silbidos y vítores.




    —Me ha doto la puñeteda mandíbula, eso ha hecho —se quejó el tercer hombre, que se llevó ambas manos a la cara y se volvió para escupir la sangre y al menos un diente sobre la hierba. Había dejado de contar estrellas, pero no tenía aspecto de querer continuar con la pelea.




    El vizconde se echó a reír de nuevo mientras se limpiaba las palmas de las manos en los pantalones.




    —Esto ha sido demasiado fácil, por todos los demonios —afirmó—. Esperaba algo mejor de tres de los más selectos jornaleros londinenses. No ha valido la pena que bajara del caballo. Ni siquiera se merecían que me quitara la camisa. Por Dios que si hubieran estado en mi regimiento en la Península, los habría colocado en primera línea para proteger a los hombres valiosos que se alinearan tras ellos.




    No obstante, la mañana aún tenía otro incidente de interés que ofrecer, tanto para él como para los bulliciosos espectadores. La lechera que había sido la involuntaria causante del alboroto cruzó el césped a la carrera —la muchedumbre se apartó de buena gana para dejarla pasar— y se lanzó sobre el vizconde para rodearle el cuello con los brazos y apretarse contra él.




    —Gracias, muchísimas gracias, señoría —gritó con entusiasmo—, por salvar la virtud de una muchacha. Soy una buena chica, de verdad, y ellos me habrían robado un beso o quizá algo peor si no hubiera estado cerca para salvarme. A usted sí le daré un beso, por supuesto. A modo de recompensa, puesto que se lo ha ganado sin duda.




    Era una hermosa joven, rellenita, voluptuosa y rubicunda, de modo que arrancó agudos silbidos y unos cuantos piropos obscenos por parte de los espectadores. El vizconde de Ravensberg sonrió a la muchacha antes de inclinar la cabeza y hacer uso de su oferta con prolongada minuciosidad. Le lanzó medio soberano junto con un guiño del ojo sano cuando terminó y le aseguró a la lechera que sin duda era una buena chica.




    Se escucharon más silbidos cuando la joven se marchó sin prisas del lugar, haciendo gala de sus hoyuelos y de un descarado contoneo de caderas.




    —¡Qué escándalo! —dijo el marqués una vez más—. ¡A plena luz del día! Pero, claro, ¿qué podría esperar uno de Ravensberg?




    El vizconde lo oyó y se giró para dedicarle una irónica inclinación de cabeza.




    —He llevado a cabo un servicio público, señor —afirmó—. He proporcionado a los salones un par de temas de conversación que resultan mucho más interesantes que el clima y el estado de salud de la nación.




    —En mi opinión —dijo el señor Rush riendo entre dientes mientras el marqués se alejaba a caballo con la espalda tiesa como un palo a causa de la evidente desaprobación—, los miembros más refinados de la sociedad apenas mencionan tu nombre, Ravensberg. Será mejor que vengas a White’s y te pongas un filete de ternera en ese ojo. Ese granuja ha apuntado bien.




    —Maldita sea, esto duele horrores —admitió el vizconde con jovialidad—. ¡Por Dios! La vida debería ser siempre así de emocionante. Mi camisa, Farrington, si haces el favor.




    Miró a su alrededor después de coger la camisa que le ofrecía lord Farrington, a quien le había confiado la ropa cuando comenzó la pelea. La multitud empezaba a dispersarse. El vizconde enarcó las cejas.




    —Asusté a todas las damas, ¿no es cierto? —Entrecerró los ojos y miró en dirección a Rotten Row, como si estuviera buscando a alguien en particular.




    —Este es un lugar extremadamente público, Ravensberg —dijo lord Farrington, que se echó a reír con él—. Y estabas desnudo hasta la cintura.




    —Cierto —comentó el vizconde con indiferencia al tiempo que tomaba la chaqueta que le ofrecía su amigo y se la colocaba—, pero tengo una reputación de libertino que mantener, ya sabes... Aunque creo que esta mañana ya he cumplido con mi deber. —Frunció el ceño de repente—. ¿Qué demonios crees que podemos hacer con esos dos cuerpos inconscientes?




    —¿Dejar que se despierten? —sugirió lord Arthur—. Llego tarde al desayuno, Ravensberg, y ese ojo está pidiendo atención a gritos. El simple hecho de verlo basta para arruinarle el apetito a cualquiera.




    —¡Oye, tú! —El vizconde alzó la voz mientras sacaba otra moneda del bolsillo para arrojarla a la hierba, al lado del único de sus oponentes que estaba consciente—. Encárgate de reanimar a tus compañeros y de llevarlos a la taberna más cercana antes de que lleguen los alguaciles para conducirlos a algún otro sitio. Me atrevería a decir que un par de jarras de cerveza para cada uno servirá para devolveros una apariencia saludable. Y en el futuro, tened en cuenta que cuando las lecheras dicen «no», lo más probable es que quieran decir «no». El lenguaje es muy sencillo: «sí» significa «sí» y «no» significa «no».




    —Me cago en la puta —masculló el hombre, que aún se sujetaba la mandíbula con una mano mientras recogía la moneda con la otra—. Ni siquiera volveré a mirar a otra moza, señor.




    Ravensberg soltó una carcajada y se subió a la montura de su caballo, que hasta ese momento había sujetado el señor Rush.




    —A desayunar —anunció de buen humor— y a por un jugoso filete de ternera para mi ojo. Ve tú primero, Rush.




    Unos minutos más tarde, la zona de Hyde Park que se hallaba en las proximidades de Rotten Row recuperó su acostumbrada elegancia y categoría, una vez que hubo desaparecido todo rastro de la escandalosa contienda. Sin embargo, era un incidente más que añadir a la larga lista de descabelladas indiscreciones por las que Christopher «Kit» Butler, vizconde de Ravensberg, había llegado a ser lamentablemente notorio.




    




    —No puedo expresarte con palabras —le estaba diciendo la duquesa de Portfrey a su sobrina unos minutos antes— lo mucho que me agrada tu compañía, Lauren. Mi matrimonio me está trayendo mucha más alegría de la que jamás me atreví a esperar y Lyndon se muestra de lo más atento, incluso ahora que me encuentro en estado interesante. Pero no puede estar conmigo a todas horas, el pobre. A ambos nos complació muchísimo que aceptaras la invitación de permanecer con nosotros hasta después de que dé a luz.




    La honorable señorita Lauren Edgeworth esbozó una sonrisa.




    —Las dos sabemos muy bien —declaró— que vosotros me estáis haciendo un favor mucho mayor que el que yo pueda haceros, Elizabeth. Newbury Abbey se ha convertido en un lugar insoportable para mí.




    Llevaba en Londres dos semanas, pero ni la duquesa ni ella habían tocado el tema del motivo de su visita hasta esos momentos. La supuesta necesidad de compañía de Elizabeth mientras aguardaba el nacimiento de su primer hijo, al cual esperaban en un par de meses, no había sido otra cosa que una excusa conveniente, por supuesto.




    —La vida continúa, Lauren —dijo Elizabeth a la postre—. Aunque no le restaré importancia a tu dolor explayándome en el tema. Sería muy insensible por mi parte, sobre todo porque nunca he experimentado algo comparable a lo que tú has sufrido... y porque ahora he encontrado por fin la felicidad. Aunque ese hecho debería servirte para devolverte un poco de confianza. Tenía treinta y seis años cuando me casé con Lyndon el otoño pasado.




    El duque de Portfrey se mostraba en efecto muy atento con su esposa, de la que estaba a todas luces muy enamorado. Lauren sonrió para agradecer esas palabras de aliento. Siguieron caminando a través de Hyde Park, tal y como lo habían hecho cada mañana desde su llegada, con la excepción de tres días en los que había llovido. Las enormes extensiones cubiertas de hierba que se abrían a ambos lados del camino tenían un aspecto seductor y engañosamente rural, pese a los numerosos transeúntes y jinetes que se atisbaban por el camino. Tal parecía que un pedacito de campo hubiera sido arrojado en medio de una de las ciudades más grandes y pobladas del mundo y hubiera sobrevivido allí, sin ser mancillado por el comercio.




    Se estaban aproximando a Rotten Row, de donde Lauren se había apartado con cierta alarma la primera vez que Elizabeth sugiriera pasear por allí dos semanas atrás. Era cierto que la concurrencia que se reunía en ese lugar a primera hora de la mañana no podía compararse con la elegante multitud que paseaba por el parque todas las tardes, pero incluso así había demasiadas personas a las que ver y, lo que era más importante, había demasiadas personas que podían verlo a uno. A decir verdad, Lauren había creído que jamás encontraría el coraje suficiente para enfrentarse al beau monde después del fiasco del año anterior.




    Un año atrás, la mitad de la alta sociedad se había reunido en Newbury Abbey, en Dorsetshire, para celebrar la boda de Lauren Edgeworth con Neville Wyatt, conde de Kilbourne. Se había celebrado un fastuoso baile la víspera de la boda, durante el cual Lauren había creído imposible sentirse más feliz... ¡Y qué aciago había resultado semejante pensamiento! Después, se había celebrado la ceremonia en la iglesia del pueblo, atestada con la crème de la crème del beau monde... una ceremonia que había sido interrumpida en el preciso momento en que la novia estaba a punto de poner un pie en la nave central del brazo de su abuelo por la súbita aparición de una esposa que Neville creía muerta hacía tiempo y cuya existencia Lauren y su familia ignoraban por completo.




    Lauren había acudido a Londres esa primavera porque ya no soportaba vivir en la residencia de la condesa viuda junto con esta y Gwendoline, la hermana de Neville, mientras él y su Lily vivían en la mansión que se encontraba a escasos tres kilómetros de allí. Por desgracia, había pocas vías de escape. Había crecido en Newbury Abbey con Neville y Gwen después de que su madre se casara con el hermano del anterior conde y se marchara con él a un viaje de novios del que nunca regresaron. Así pues, cuando leyó la carta de invitación de Elizabeth, se sintió muy agradecida. Sin embargo, había ido a Londres con la convicción de que debido al embarazo de Elizabeth no tendría que tomar parte en ninguno de los acontecimientos sociales de la temporada. En eso había tenido razón, pero a Elizabeth le gustaba tomar el aire...




    —¡Por el amor de Dios! —exclamó la duquesa de repente cuando llegaron a una elevación en el camino desde la que se podía ver Rotten Row—. Me pregunto cuál será la razón de semejante muchedumbre. Espero que nadie se haya puesto enfermo o se haya caído del caballo.




    En efecto, había una enorme multitud de caballos y de gente congregada a un lado del sendero, justo en el camino que ellas debían seguir. En su mayor parte se trataba de caballeros, le pareció a Lauren. No obstante, si alguien había resultado herido, la presencia de alguna dama sería bienvenida. Las damas resultaban mucho más prácticas en las emergencias que los caballeros. Ambas mujeres aligeraron el paso.




    —Es absurdo por mi parte —afirmó la duquesa— recordar ahora que Lyndon salió a cabalgar esta mañana. ¿Crees que...?




    —Desde luego que no —contestó Lauren con firmeza—. Y ni siquiera creo que haya ocurrido un accidente. Están vitoreando a alguien.




    —Ay, Dios mío... —La duquesa la aferró del brazo para instarla a que aminorara el paso y dijo de pronto al borde de la risa—: Creo que nos hemos topado con una pelea, Lauren. Será mejor que continuemos nuestro camino como si no hubiéramos notado nada.




    —¿Una pelea? —Los ojos de Lauren se abrieron de par en par—. ¿En un lugar tan público? ¿A plena luz del día? No lo creo.




    Sin embargo, resultó evidente que Elizabeth estaba en lo cierto. Cuando se acercaron más, Lauren pudo comprobarlo con sus propios ojos antes de apartarlos y pasar de largo con rapidez, como dictaba el decoro. A pesar de que la multitud de hombres y caballos era bastante densa, uno de esos huecos inexplicables se abrió por un instante y le permitió ver con claridad lo que ocurría en el centro del prado. Una visión de lo más impactante.




    Allí había tres hombres, aunque dedujo que debía de haber un cuarto tumbado sobre la hierba. Dos de ellos estaban vestidos de forma adecuada, aunque harapienta, con el atuendo típico de un jornalero. Aunque fue al tercero a quien Lauren recorrió con la mirada durante un instante de lo más perturbador. Estaba agachado y listo para la acción, y en apariencia animaba a los otros a que se acercaran con un gesto de las manos. Sin embargo, no habían sido sus acciones la causa de su asombro, sino lo que llevaba puesto... o, mejor dicho, lo que no llevaba puesto. Las flexibles botas altas y los ajustados pantalones de montar de ante lo señalaban como un caballero. Pero de cintura para arriba, el hombre estaba simple y llanamente desnudo. Y era un magnífico ejemplar de virilidad.




    Antes de apartar la mirada, sonrojada y confusa, Lauren cayó en la cuenta de otros dos detalles, uno visual y otro auditivo. El hombre tenía el pelo rubio, era guapo y no dejaba de reír. Y las palabras que acompañaron a los gestos de esas manos que invitaban a los demás tipos a acercarse habían llegado altas y claras a sus oídos por encima del bullicio procedente de los numerosos espectadores.




    —Venid aquí, maricones —había dicho sin el más mínimo asomo de vergüenza.




    Lauren albergaba la ferviente esperanza, incluso mientras notaba que un incómodo rubor se extendía a lo largo de su cuello para florecer en sus mejillas, de que Elizabeth no hubiera escuchado esas palabras... ni hubiese visto al hombre medio desnudo que las había pronunciado. En rarísimas ocasiones había sentido semejante bochorno.




    Sin embargo, Elizabeth se estaba riendo con lo que parecía un genuino buen humor.




    —Pobre lord Burleigh —dijo—. Parece que estuviera a punto de darle una apoplejía en cualquier momento. Me pregunto por qué no se limita a alejarse sin más del lugar con su caballo y dejar que los niños jueguen en paz. Los hombres pueden llegar a ser unas criaturas de lo más estúpidas, Lauren. Incluso el más leve desacuerdo debe arreglarse con los puños.




    —Elizabeth... —dijo Lauren, bastante escandalizada—, ¿tú has visto...? ¿Has oído lo que...?




    —¿Cómo no iba a hacerlo? —inquirió Elizabeth, que todavía reía por lo bajo.




    Sin embargo, antes de que cualquiera de ellas pudiera decir una palabra más, se interpuso en su camino un joven caballero alto, moreno y apuesto, que tras hacer una breve y elegante reverencia les ofreció un brazo a cada una de ellas.




    —Elizabeth —dijo—, Lauren. ¡Buenos días! No hay duda de que hoy hace una mañana espléndida. Parece probable que esta tarde la temperatura sea inusualmente cálida para la época del año en la que nos encontramos. Permitidme que os acompañe hasta Rotten Row y así poder ganarme la envidia de todos los caballeros que allí se encuentran.




    Joseph Fawcitt, marqués de Attingsborough, era uno de los primos de Lauren, sobrino de la condesa viuda de Kilbourne. Había estado presenciando la lucha, comprendió Lauren, hasta que las vio y se acercó a ellas para alejarlas de allí a toda prisa. Muy agradecida, tomó el brazo que él le ofrecía. A decir verdad, pensó al escuchar el eco de las palabras del desconocido, era muy probable que no hubiese ningún otro caballero en Rotten Row. A buen seguro todos estaban reunidos alrededor de los hombres enfrascados en la reyerta.




    —Es increíble lo exasperante que resulta ser una dama en ciertas ocasiones, Joseph —dijo Elizabeth al tiempo que se aferraba al otro brazo del hombre—. Supongo que si te preguntara quién es ese caballero que está luchado y por qué lo está haciendo no me responderías, ¿verdad?




    Él le dedicó una sonrisa.




    —¿A qué lucha te refieres? —preguntó.




    Elizabeth dejó escapar un suspiro.




    —Lo que pensaba... —afirmó.




    —En lo que a mí concierne —le aseguró Lauren con vehemencia—, no tengo deseo alguno de saberlo. —Todavía se sonrojaba al recordar al caballero que luchaba desnudo de cintura para arriba. Y al recordar sus palabras: «Venid aquí, maricones».




    Joseph giró la cabeza para dirigirse a ella con un brillo burlón en la mirada.




    —Madre tiene intención de hacer una visita a Grosvenor Square esta misma tarde —dijo—. Tiene planes para ti, Lauren. Quedas advertida.




    Algún paseo, un concierto o un baile, sin duda. Convencer a la tía Sadie, duquesa de Anburey y madre de Joseph, de que en realidad no quería unirse a ninguna de las actividades de la temporada estaba resultando una hazaña en extremo difícil. Tras haber visto a su hija, lady Wilma Fawcitt, convenientemente prometida con el conde de Sutton antes siquiera de que comenzara la temporada social, la tía Sadie había dirigido su bienintencionado ojo de casamentera hacia Lauren.




    Cuando Joseph se volvió para hacerle un comentario a Elizabeth, Lauren no pudo reprimir el impulso de volver a mirar por encima del hombro. Había escuchado una escandalosa ovación un momento antes. La lucha había acabado. La muchedumbre se había retirado de su campo de visión y pudo comprobar que el caballero con el torso desnudo todavía se encontraba de pie. Pero si antes se había quedado estupefacta, en esos momentos estaba sin duda horrorizada. El hombre tenía a una joven entre sus brazos —él la tenía abrazada por la cintura y ella le rodeaba el cuello— y la estaba besando. A la vista de un buen número de espectadores.




    El caballero levantó la cabeza justo en el momento en que Lauren miraba y, durante la fracción de segundo que ella tardó en apartar la vista para volver a fijarla al frente, la mirada risueña del hombre se clavó en la suya.




    Las mejillas de Lauren se sonrojaron de nuevo.




    




    —Pareces melancólico, Ravensberg —comentó lord Farrington la noche siguiente, mientras atravesaba la estancia para dirigirse al aparador con la intención de rellenar su copa antes de volver a ocupar su sitio—. Estás borracho, ¿verdad? ¿O se trata del ojo? Ha adquirido unos maravillosos matices de negro, púrpura y amarillo. Por no mencionar la rendija escarlata a través de la cual atisbas el mundo.




    —Te lo dije, Ravensberg —añadió lord Arthur—. Esta mañana apenas pude tragarme los riñones que tenía en el plato después de ver ese ojo... ¿O fue ayer por la mañana?




    —Si pudiera estar seguro —dijo Charles Rush— de que esta repisa va a seguir estando en pie cuando me aparte, me serviría otra copa. ¡Maldita sea! ¿Sabes qué hora es?




    —Las cuatro y media. —Lord Farrington echó un vistazo al reloj que se encontraba a quince centímetros de la cabeza de su amigo.




    —¡Por todos los diablos! —exclamó el señor Rush—. ¿Adónde se ha ido la noche?




    —A donde van todas las noches. —Lord Arthur bostezó—. Veamos, creo que comencé la velada en la fiesta de mi tía... un acontecimiento espantosamente tedioso, pero son compromisos familiares y todo eso. No me quedé mucho tiempo. Mi tía echó un vistazo sobre mi hombro para ver si Ravensberg venía conmigo y después, a pesar de que no estaba allí, me echó un rapapolvo acerca de las compañías que frecuentaba y la fea tendencia que tienen las malas reputaciones de transmitirse entre los compañeros de un mismo grupo. Al parecer, debo mantenerme apartado de ti, Ravensberg, si sé lo que me conviene.




    Sus amigos compartieron la broma estallando en un coro de alegres carcajadas. Mejor dicho: todos excepto Kit, que estaba despatarrado con informal elegancia en uno de los sillones que había junto a la chimenea de sus aposentos de soltero en St. James, mientras su ojo sano miraba con expresión ausente las brasas apagadas.




    —No tendrás que cargar con mi perversa influencia mucho más tiempo —dijo—. Me han ordenado ir a Alvesley.




    Lord Farrington dio un sorbo a su bebida.




    —¿Tu padre? ¿Redfield en persona? —preguntó—. ¿Una orden, Ravensberg?




    —Una orden. —Kit asintió con lentitud—. Este verano va a tener lugar una gran fiesta campestre en honor al setenta y cinco cumpleaños de la condesa viuda, mi abuela.




    —Es un viejo dragón, ¿no es cierto, Ravensberg? —inquirió el señor Rush a modo de apoyo moral—. ¿Crees que la repisa de la chimenea se vendrá abajo si dejo de sujetarla?




    —Estás como una cuba, amigo mío —señaló lord Arthur—. Son tus piernas, no la repisa.




    —Siempre le he tenido cariño a la anciana, ya lo sabéis —dijo Kit—, y mi padre lo sabe. Por el amor de Dios, Rush, limítate a mirar el interior de tu copa, ¿quieres? Todavía está medio llena.




    El señor Rush contempló con agradable perplejidad la copa que tenía en la mano y apuró su contenido.




    —Lo que necesito en realidad —afirmó— es mi cama. Si consigo que mis piernas me lleven hasta allí.




    —Dios Santo —exclamó Kit, que había vuelto a clavar la mirada en la chimenea apagada—. Lo que yo necesito de verdad es una novia.




    —Vete a la cama —se apresuró a aconsejarle lord Arthur— y duerme la mona. Esa sensación habrá desaparecido por la mañana... te lo garantizo.




    —El regalo que mi padre piensa hacerle a mi abuela es el compromiso de su heredero —dijo Kit.




    Ante eso, lord Arthur y el señor Rush replicaron al unísono:




    —¡Diantres, Ravensberg! El heredero eres tú.




    —Menuda suerte la tuya, amigo mío.




    —¡Que la peste se lleve a todos los padres! —exclamó lord Farrington con indignación—. ¿Ha elegido ya a alguien para ti, Ravensberg?




    Kit se echó a reír y dejó caer las manos sobre los brazos del sillón.




    —Sí, claro, por supuesto —respondió—. Junto a todo lo demás, voy a heredar a la antigua prometida de mi hermano mayor.




    —¿Y quién demonios es? —El señor Rush olvidó su estado de embriaguez el tiempo suficiente para enderezarse y mantenerse en pie sin ayuda.




    —La hermana de Bewcastle —informó Kit.




    —¿Bewcastle? ¿El duque de Bewcastle? —preguntó lord Arthur.




    —He complacido a mi padre al retirarme de la Península y abandonar el ejército —dijo Kit—. Estoy dispuesto a complacerlo aún más volviendo a Alvesley después de casi tres años de ausencia, a pesar de que me desterró de por vida la última vez que estuve allí. Incluso estoy dispuesto a complacerlo accediendo en lo del regalo de cumpleaños. Pero por Dios que lo haré a mi modo. Llevaré conmigo una novia a la que yo mismo haya elegido y me casaré con ella antes de ir, de forma que no haya nada que Redfield pueda hacer al respecto. Para ser sincero, me he sentido enormemente tentado de elegir a alguna criatura vulgar, pero no lo haré. Eso es justo lo que Redfield esperaría de mí. Elegiré en cambio a alguien que esté por encima de cualquier reproche. Algo así lo exasperará más que ninguna otra cosa, porque no podrá pronunciar la más mínima queja acerca de ella. Tendrá que ser una mujer insípida, respetable, remilgada y perfecta —declaró con torva satisfacción.




    Durante un instante, sus amigos lo contemplaron sumidos en un fascinado silencio. A continuación, lord Farrington echó la cabeza hacia atrás y estalló en carcajadas.




    —¿Vas a casarte con una mujer aburrida y respetable, Ravensberg? —preguntó—. ¿Y solo para fastidiar a tu padre?




    —No me parece muy inteligente, amigo mío —dijo el señor Rush antes de embarcarse en un cuidadoso trayecto en línea recta hasta el aparador—. Serás tú quien acabe casado con esa mujer para toda la vida, no tu padre. Vas a encontrar insoportable a una mujer así, créeme. La moza vulgar te reportaría mucha más diversión.




    —Pero la verdad es que hay que casarse en algún momento —explicó Kit, que se llevó la mano al ojo magullado un instante—. Sobre todo cuando la muerte del primogénito te convierte en el renuente heredero de un condado y unas extensas propiedades, además de una fortuna. Hay que cumplir con el deber asignado y comenzar a tener niños y todo eso. ¿Y quién mejor para tales propósitos que una mujer apropiada, aburrida y tranquila que dirija la casa con competencia y sin alborotos y que te proporcione un heredero y unos cuantos niños más?




    —Pero hay un obstáculo muy importante en semejante plan, Ravensberg —dijo lord Farrington con el ceño fruncido, si bien esbozó una sonrisa y chasqueó la lengua antes de proseguir—: ¿Qué mujer respetable te aceptaría? Eres un diablo bastante apuesto, es cierto, o eso se puede deducir por la forma en que te miran las féminas. Y por supuesto tienes a tu favor el título que ostentas y tus perspectivas de futuro. Pero te has granjeado una impresionante y notoria reputación de libertino desde que abandonaste el ejército.




    —Y eso por decirlo con suavidad —musitó lord Arthur sobre su copa.




    —Una reputación espantosa, ¿no es cierto? Qué estirado es el mundo en el que vivimos —comentó Kit—. Pero por Dios que lo he dicho en serio. Soy el heredero de Redfield. Ese hecho por sí mismo tendrá más peso que cualquier otra cosa cuando se den cuenta de que estoy decidido a buscar una esposa.




    —Muy cierto —admitió el señor Rush, que había tomado asiento en una silla de respaldo recto después de rellenar su copa—. Pero eso no te garantizará el tipo de esposa que estás buscando, amigo mío. Los padres con elevados principios e hijas casaderas se alejan de los caballeros que se enfrentan con apestosos jornaleros a plena vista en Rotten Row y que besan a lecheras cuando no llevan camisa en un lugar abarrotado de testigos. Y de los hombres que, por ganar una apuesta, pasan por delante de todos los clubes masculinos de St. James en su tílburi, con un par de furcias pintarrajeadas apretujadas junto a él en el asiento. Y de los hombres cuyos nombres aparecen en todos los libros de apuestas, unidos a todo desafío deshonroso y ultrajante sobre el que cualquiera se haya atrevido a apostar.




    —¿Quiénes son las posibles candidatas? —preguntó Kit, ignorando la calamitosa predicción para volver a concentrarse en las brasas de la chimenea—. Debe de haber hordas de recién llegados a la ciudad ahora que la temporada está a punto de comenzar. Hordas de señoritas esperanzadas que vienen a la caza de un marido. ¿Quién es la más insípida, la más mojigata, la más estirada y la más respetable de todas? Compañeros, vosotros lo sabréis mejor que yo. Todos asistís a los eventos de la alta sociedad.




    Sus amigos meditaron la cuestión con seriedad. Cada uno de ellos pronunció unos cuantos nombres, todos los cuales fueron rechazados por el resto debido a una gran variedad de razones.




    —Está la señorita Edgeworth —dijo lord Arthur a la postre, cuando parecían haberse quedado sin sugerencias—. Pero es bastante mayor.




    —¿La señorita Edgeworth? —repitió lord Farrington—. ¿De Newbury Abbey? ¿La novia abandonada del conde de Kilbourne? Dios, mi hermana estuvo en esa boda. Fue la comidilla del año pasado. El novio aguardando en el altar, la novia en el porche, lista para hacer su gran entrada. Y de repente llega una mujer harapienta que afirma ser la esposa largo tiempo desaparecida de Kilbourne... lo cual no era más que la verdad, por todos los santos. La señorita Edgeworth salió huyendo de la iglesia como si el diablo le pisara los talones, según Maggie, que por regla general no es dada a las exageraciones. ¿La joven se encuentra en la ciudad, Kellard?




    —Se hospeda con Portfrey —informó lord Arthur—. La duquesa es tía de Kilbourne, ya sabéis. Y la señorita Edgeworth está emparentada con ella de alguna forma.




    —Había oído que estaba en la ciudad —admitió el señor Rush—. Pero no sale mucho, ¿no es cierto? Está rodeada por los Portfrey y docenas de parientes que, me atrevería a decir, están impacientes por casarla de modo discreto... con alguien respetable. —Rió por lo bajo—. Sin duda es lo bastante aburrida para hacer bostezar a cualquiera con solo pensar en ella. Esa no es para ti, Ravensberg.




    —Además —añadió lord Arthur con lo que demostró ser un fatídico desafío—, no la conseguirías aunque la desearas, Ravensberg. Portfrey, Anburey, Attingsborough... ninguno de sus parientes permitiría que alguien con tu reputación se acercara a ella. E incluso si consiguieras escurrirte por debajo de sus defensas, la mujer te despacharía con viento fresco. Te convertiría en un témpano de hielo en el acto, me atrevería a decir. Eres justo el tipo de hombre que ninguno de ellos querría para la muchacha, y mucho menos la propia dama. Tendremos que pensar en otra para ti. Aunque, bien pensado, ¿por qué ibas a querer a...?




    Sin embargo, Kit ya se reía de buena gana cuando apartó la mirada de la chimenea y giró la cabeza.




    —¿Ha sido eso un desafío, por casualidad? —preguntó, interrumpiendo a su amigo a media frase—. Si lo ha sido, dudo mucho que hubieras podido hacerlo más irresistible de haberlo intentado. Has dicho que no permitirían que me acercara a la señorita Edgeworth ni para saludarla, porque soy el tipo de libertino y de sinvergüenza del que habría que proteger a toda costa a una flor tan añeja y delicada, ¿no es así? Y que ella me congelaría con una simple mirada de esos ojos virginales y adustos, ¿cierto? ¿Porque ella es incorruptible y yo soy la corrupción encarnada? Por Dios que la conseguiré. —Golpeó el brazo del sillón con la palma de la mano abierta.




    Lord Farrington echó hacia atrás la cabeza para soltar una estruendosa carcajada.




    —Me huelo una apuesta —dijo—. Cien guineas a que no lo logras, Ravensberg.




    —Y que sean otras cien de mi parte —añadió lord Arthur—. Está subida a un pedestal muy alto, Ravensberg. Hubo alguien la semana pasada, aunque ahora no recuerdo quién, que la comparó con una estatua de mármol y afirmó que la joven era las más fría de las dos.




    —Bien puedo apostar otras cien —dijo el señor Rush—, aunque debería andarme con cuidado en lo que a Ravensberg se refiere. Fue Brinkley, Kellard; ese hombre se pasa la vida evaluando a las posibles nuevas madres para su camada de huérfanos. Así fue como me enteré de que ella estaba en la ciudad, ahora que lo recuerdo. Cuando Brinkley sacó a colación el tema del estado conyugal mientras paseaba con ella por Rotten Row una mañana, la dama le dijo a la cara que no tenía intención de casarse con nadie en su vida, ¿puedes imaginártelo? Y él se lo creyó. Al parecer, no es el tipo de dama de cuya palabra se pueda dudar. Por eso hizo ese comentario acerca de las estatuas de mármol. Y Brinkley es sin duda respetable, Ravensberg.




    —Y yo no. —Kit se echó a reír de nuevo—. Bien, por trescientas guineas y la posibilidad de fastidiar a mi padre en el camino, tendré que conseguir que la dama cambie de opinión, ¿no creéis? ¿Os parece bien para... digamos, finales de junio, cuando tenga que partir para Alvesley? Un matrimonio antes del treinta de junio, sí señor. Entre la señorita Edgeworth y este que os habla, por supuesto.




    —¿Menos de seis semanas? Hecho. —Lord Farrington se puso en pie con decisión—. Y me voy a la cama, ahora que todavía puedo encontrarla y llegar hasta allí sin ayuda. Vamos, Rush, de paso te conduciré hasta la tuya. Si estuviera en tu lugar, no comenzaría la campaña hasta dentro de al menos otra semana, Ravensberg. Cualquier dama de naturaleza delicada se desmayaría al instante al ver ese ojo. Eso te deja más o menos cinco semanas. —La idea le resultó bastante graciosa.




    —Un matrimonio con la señorita Edgeworth el último día de junio, entonces —dijo lord Arthur, que se sumó a la apuesta antes de unirse a los compañeros que ya abandonaban la estancia—. No podrás hacerlo, Ravensberg. Ni siquiera tú... sobre todo, tú. Serán las cien guineas más fáciles que haya ganado este año. Aunque no me cabe la menor duda de que pondrás todo tu empeño.




    —Por supuesto. —Kit les dedicó una sonrisa a sus amigos—. Y lo conseguiré. ¿En qué acontecimiento debo empezar mi campaña? ¿Qué reunión importante tendrá lugar dentro de una semana?




    —El baile de lady Mannering —respondió lord Farrington tras pensarlo un momento—. Siempre es una de las grandes aglomeraciones de la temporada. Todo el mundo asiste. No obstante, puede que la señorita Edgeworth no lo haga, Ravensberg. No la he visto en ningún baile... ni en ninguna otra fiesta, ya que estamos. No es que yo la hubiera reconocido de haberla visto, claro está, pero estoy seguro de que cualquier otro la habría señalado. Aún sigue siendo la comidilla allí adonde va.




    —El baile de lady Mannering —dijo Kit, que se levantó del sillón para acompañar a sus amigos—. Tengo que enterarme de si estará allí. Por cierto, ¿es una belleza? ¿O todo lo contrario?




    —En cuanto a eso —respondió lord Farrington con firmeza—, tendrás que descubrirlo tú mismo, Ravensberg. Te tendrías bien merecido que se pareciera a una gárgola.
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    Lauren llegó al baile de lady Mannering la semana siguiente en compañía del duque y la duquesa de Anburey y del marqués de Attingsborough. Pese a la reticencia inicial, había accedido a asistir, sin bien era plenamente consciente de que el beau monde estaría presente casi al completo. O tal vez fuera esa la razón de su asistencia. Había decidido acudir por una simple cuestión de orgullo.




    Se encontraba en Londres durante la temporada y además formaba parte de la alta sociedad. Si mantenía su decisión de llevar una vida apartada como acompañante de Elizabeth, podría dar la indeleble impresión de que le daba miedo aparecer en público, de que temía las risas, las burlas y el rechazo que acarrearía haber sido una pobre novia abandonada en el altar. A decir verdad, estaba asustada, mortalmente asustada; no obstante, la habían educado para ser una dama por encima de todo. Y las damas no permitían que las dominara el miedo. Las damas no renegaban de la vida social por el simple hecho de estar avergonzadas y ser infelices, o por sentirse poco atractivas y desdeñadas. Las damas no se entregaban a la autocompasión.




    Y por eso Lauren había echado mano de todo su coraje y había accedido a aparecer frente a toda la aristocracia en uno de sus escenarios favoritos: un baile londinense en plena temporada. Iría, mantendría la cabeza bien alta y se enfrentaría a los demonios que la habían perseguido desde que tuviera lugar la mañana más espantosa de su vida en la iglesia de Newbury. Permanecería en Londres hasta que Elizabeth diera a luz —el duque la había llevado a la ciudad con el fin de que estuviera cerca de los mejores médicos— y después haría lo que en realidad deseaba: utilizaría su modesta fortuna para establecer su propia residencia, tal vez en Bath, y viviría una existencia tranquila y retirada, con un pequeño círculo de selectas amistades. Soportaría el baile porque de ese modo nadie se atrevería a tacharla de cobarde.




    El carruaje con el blasón del duque de Anburey ocupó su lugar en la hilera de vehículos de los que se apeaban los invitados frente a la mansión Mannering, en Cavendish Square. Lauren observó que en todas las ventanas de la residencia se apreciaba el resplandor de las velas. La luz se derramaba a través de las puertas dobles, abiertas de par en par, e iluminaba la alfombra roja que se había extendido sobre los escalones y a lo largo del paseo de entrada. El sonido de las alegres voces enfrascadas en saludos y carcajadas llegaba hasta ella por encima de los resoplidos de los caballos, de los golpes de los cascos de los animales sobre el suelo y del rechinar de las ruedas de los carruajes.




    El momento le resultó angustioso y le hizo ser consciente de lo mucho que había cambiado en los catorce meses transcurridos desde la noche del baile que se celebrara la víspera de su boda. En aquel entonces, se había sentido cómoda y segura en su entorno, se había desenvuelto a la perfección y había estado convencida de su propia valía y del lugar que ocupaba entre las filas del beau monde. Ya era hora de que volviera a ocupar de nuevo ese lugar, desde luego no como la prometida de Neville o su futura condesa, sino como la honorable señorita Lauren Edgeworth. Alzó la barbilla de forma inconsciente, en un gesto arrogante que enmascaraba su deseo de saltar del carruaje y echar a correr hasta que Cavendish Square, Mayfair, Londres y ella misma quedaran muy atrás.




    Y en ese momento les llegó el turno de bajar del carruaje. Un lacayo abrió la puerta del vehículo y desplegó los escalones. Los caballeros se apearon en primer lugar; el tío Webster le tendió la mano a la tía Sadie y Joseph alargó el brazo para ayudar a bajar a Lauren. Ella se aferró a su mano y descendió hasta poner los pies sobre la alfombra roja, concentrada en su porte y en la expresión de su rostro mientras lo hacía. Sabía que su aspecto era inmejorable. El vestido que llevaba era un diseño de la modista de Elizabeth, creado especialmente para la ocasión. La propia Elizabeth la había ayudado a elegir tanto la tela como el corte, así como todos los complementos. El exquisito gusto de la duquesa de Portfrey era de sobra conocido por todos. No obstante, también lo era el de Lauren Edgeworth.




    La joven sonrió mientras sus tíos se encaminaban hacía el interior de la mansión y colocó la mano sobre el brazo que Joseph le ofrecía.




    —Eso es, Lauren —murmuró él con aprobación, ofreciéndole una sonrisa e incluso un guiño—. Tienes el porte de una reina, cariño. En realidad, estás mucho más hermosa que cualquier reina que haya visto jamás.




    —¿Y cuántas han sido, Joseph? —preguntó ella al tiempo que se alzaba la falda con la mano libre y ascendía con elegancia los escalones en dirección al atestado e iluminado vestíbulo. Consiguió sofocar la repentina y horrible convicción de que se había dejado atrás algo importante... como por ejemplo su vestido.




    —Mmm, veamos. —Joseph fingió sopesar su respuesta—. En realidad, una. Nuestra reina Charlotte. Eres cien veces más hermosa que ella.




    —Baja la voz —le advirtió ella—. Conseguirás que te corten la cabeza por traición si alguien te escucha. —No obstante, le dedicó una breve sonrisa de agradecimiento.




    Estaba claro que Joseph se había percatado de las miles de mariposas que revoloteaban frenéticas en su estómago y estaba haciendo todo lo posible para distraerla.




    La guió hacia la escalera, en dirección a la hilera de invitados que ascendían con lentitud. Lauren inspiró hondo unas cuantas veces y resistió el impulso de observar los objetos en lugar de mirar a las personas. ¿Cuántos invitados de los que había en las escaleras y de los que ya estaban en el salón de baile habrían asistido a su boda y habrían sido testigos de su humillación?




    La respuesta estaba clara: un buen número de ellos. Sin embargo, toda una vida de entrenamiento podía resultar de lo más útil, según comprobó Lauren con presteza. Gracias a ella logró subir las escaleras, se mantuvo firme ante el comité de recepción y entró al salón de baile, que ya estaba atestado de gente sin otro entretenimiento que el de observar a los recién llegados y cotillear acerca de ellos.




    Trató de concentrarse en el espléndido salón, iluminado por los cientos de velas que brillaban desde tres grandes arañas de cristal y desde los numerosos candelabros de pared, y en los maravillosos arreglos florales que llenaban la estancia con sus delicados tonos pastel y su perfume. Y también intentó —con cierto éxito— observar con calma sus alrededores, devolver las miradas a los numerosos invitados e inclinar la cabeza de forma educada a los conocidos.




    Sin embargo, fue su propia familia la que se encargó de destrozar cualquier posibilidad remota de que disfrutara de la velada... gracias a la bondad que demostraron. Lauren apenas había puesto un pie en el salón y aún estaba aferrada al brazo de Joseph, cerca de sus tíos, cuando Wilma y lord Sutton se aproximaron con un aire de elegante condescendencia seguidos por un joven alto y delgado a quien querían presentarle. El señor Bartlett-Howe solicitó con gran formalidad el segundo baile a la señorita Edgeworth, ya que presuponía que el marqués de Attingsborough había reservado el primero. Y un par de minutos después, lord Sutton, que había estado paseándose por ahí, regresó con otro nuevo caballero que al parecer acababa de sentir el ardiente deseo de reservar el tercer baile con la señorita Edgeworth.




    Según todos los indicios, su familia, movida por la preocupación de que acabara siendo un florero en su primera aparición después de más de un año de ausencia, se había dedicado a buscarle un buen número de posibles parejas de baile desde que confirmara su deseo de asistir. ¿Tal vez con la intención de que algunos de ellos acabaran siendo también pretendientes?




    Poco más de un año antes, Lauren había estado bailando en la víspera de su boda, segura de su atractivo, siendo el centro de atención de todas las miradas y la envidiada novia del conde de Kilbourne. Esa noche no era más que una belleza añeja y apagada, incapaz de atraer por sí misma a los hombres y en inminente peligro de convertirse en una solterona de modo permanente e irrevocable. O eso era lo que su familia le estaba haciendo sentir.




    Lauren se sintió profundamente humillada. Incluso la amable oferta de Joseph de acompañarla a la fiesta no había sido más que eso: amabilidad.




    De forma inconsciente, esbozó su sonrisa más arrogante y desplegó su abanico con pausada elegancia.




    




    Hacía tiempo que el baile había dado comienzo cuando Kit y lord Farrington llegaron a Cavendish Square. No obstante, puesto que la noche era clara e inusualmente calurosa para el mes de mayo, las puertas de la mansión seguían abiertas de par en par. Hasta el exterior flotaban las alegres voces de aquellos que reían y conversaban en el vestíbulo y en las escaleras. Desde el salón de baile situado en la planta alta llegaban las notas de una orquesta que interpretaba una enérgica tonada rural.




    —Todo un éxito —dijo Kit al tiempo que le entregaba la capa y el sombrero de seda a un criado ataviado con librea y peluca antes de echar un vistazo alrededor del vestíbulo de entrada con evidente interés—. ¿Crees que el salón de baile estará igual de concurrido, Farrington?




    —Seguro. De hecho, yo diría que más. —El amigo de Kit se quitó la capa y el sombrero y se cercioró de que los pliegues de su pañuelo fueran impecables—. Será mejor que subamos a comprobarlo.




    Mientras subían la escalinata, Kit saludó con un amistoso asentimiento de cabeza a varios conocidos, casi todos ellos hombres. Ese era el primer baile al que asistía desde Lisboa. Ni siquiera era capaz de recordar cuánto tiempo había transcurrido desde entonces. Había recibido invitaciones para otras fiestas celebradas en Londres, por supuesto. Puede que sus descabelladas proezas consiguieran que los más conservadores enarcaran las cejas y que los padres más protectores atrajeran a las jovencitas al seno de las familias, pero él era el vizconde de Ravensberg después de todo. Y aún más importante: era el hijo y el heredero del conde de Redfield. Y Londres estaba en plena temporada social: el mercado matrimonial más importante y la época en la que cualquiera que gozara de cierto prestigio era invitado casi a todos lados.




    —¿Estás seguro de que va a venir esta noche? —preguntó justo cuando alcanzaban la parte superior de la escalinata y giraban en dirección al salón de baile.




    La multitud se hizo más densa y el ruido aumentó de forma considerable. Kit percibió el calor y el penetrante aroma de un millar de flores, mezclado con los costosos perfumes de los invitados.




    —Eso creo. —Lord Farrington se detuvo en el vano de la puerta del salón y paseó la mirada con lentitud por la muchedumbre en movimiento—. Sutton me dijo que la muchacha iba a venir, y debe saberlo con certeza, puesto que está prometido con lady Wilma Fawcitt, como bien sabes. No obstante, es posible que la joven haya contraído una enfermedad mortal, se haya roto una pierna o tal vez haya cambiado de opinión. ¡Vaya! —exclamó al tiempo que se llevaba el monóculo al ojo.




    —¿La has visto? —preguntó Kit.




    Tendría que haberse sentido un tanto avergonzado, puesto que esa era su primera aparición en un acontecimiento social importante después de varios años de ausencia y no cabía duda de que su presencia despertaba una atención considerable. Un buen número de aquellos que no estaban bailando miraron en su dirección sin disimulo alguno. Tanto los monóculos como los impertinentes se alzaron hacia los indagadores ojos de sus portadores. Los invitados acercaron sus cabezas para intercambiar confidencias. Numerosas jovencitas lo observaron de forma furtiva, sobre todo aquellas que estaban al tanto de su identidad: ¡El escandaloso y reprobable lord Ravensberg! Sin embargo, a Kit nunca le había importado lo que los demás pensaran o dijeran de él, y no iba a cambiar esa noche.




    —La deliciosa señorita Merklinger —murmuró lord Farrington, cuyo monóculo seguía los avances de una joven a través de la pista de baile—. Toda hoyuelos y rizos dorados en movimiento. Por no mencionar el busto...




    Kit chasqueó la lengua y obsequió a la beldad en cuestión con un intenso escrutinio a través de su propio monóculo.




    —Y no pasa de los dieciocho —comentó—. Está claro que no es un objetivo adecuado para tu peculiar galantería, Farrington.




    —¡Dios santo, no! —convino su amigo con un suspiro—. Una verdadera lástima. Ahí radica la atracción, supongo. Y ahora busquemos a la señorita Edgeworth.




    El hombre retomó el parsimonioso escrutinio de la estancia y de sus ocupantes, aun cuando la pieza de baile llegó a su fin y los bailarines abandonaron sus puestos para congregarse en los márgenes del salón.




    —Kellard me la señaló en el parque una mañana hace tres o cuatro días —dijo lord Farrington—. No me cabe duda de que podré reconocerla.




    —Pero no os presentó —replicó Kit—, por lo que no podrás presentármela.




    —De todos modos, no se me ocurriría ponerte las cosas tan fáciles —le aseguró su amigo—. Por si no lo recuerdas, tengo que ganar una apuesta. ¡Ah! Allí está. Stennson la lleva de vuelta junto a Attingsborough. Vaya, han cerrado filas, amigo mío. Anburey y su duquesa también revolotean alrededor de la muchacha. La custodian unos carceleros formidables —concluyó con una sonrisa.




    —¿Stennson? ¿Ese viejo palo seco? —Kit siguió la mirada de Farrington.




    Conocía tanto al marqués de Attingsborough como a George Stennson y no tardó mucho en localizarlos entre la muchedumbre, a cierta distancia del lugar donde él se encontraba. La pareja de más edad que los acompañaba debían de ser los duques. Y la dama que estaba de pie entre ambos caballeros no podía ser otra que la que había ido a buscar. Su futura esposa. Kit volvió a llevarse el monóculo al ojo.




    La joven era esbelta y más bien alta, según pudo comprobar, si bien poseía unas agradables curvas de lo más femeninas. Kit habría apostado cualquier cosa a que debajo de la vaporosa falda y la cola de ese vestido de talle alto había unas piernas largas y esculturales. La joven tenía un porte elegante y su espalda se curvaba a la altura de la cintura de ese modo que parecía invitar a un caballero a posar allí la mano para indicarle el camino a seguir. Su pelo oscuro brillaba a la luz de las velas. Lo llevaba recogido en la coronilla con unas cuantas peinetas adornadas con piedras preciosas, pero había algunos rizos sueltos a la altura de las sienes y del cuello. Tenía el rostro alargado, con pómulos altos, nariz recta y unos ojos enormes; no podía distinguir el color a esa distancia. La señorita Edgeworth iba vestida de forma exquisita y muy a la moda, con un deslumbrante vestido de satén en un oscuro tono violeta que acompañaba con un par de guantes, escarpines plateados y un abanico de color violeta pálido.




    Era toda una belleza. Los labios de Kit se fruncieron en un silencioso silbido de admiración.




    La joven conversaba con sus acompañantes, pero no dejaba de abanicarse y de mirar a su alrededor mientras tanto. En un par de ocasiones, Kit se vio gratamente sorprendido al ver que esbozaba una sonrisa. Eso daba al traste, al parecer, con la idea de que era tan fría como una estatua de mármol. No obstante y según pudo comprobar Kit, esa expresión no cambió ni un ápice mientras la muchacha conversaba y observaba a los invitados. Y fue entonces cuando se le ocurrió que tal vez no fuese una sonrisa, sino una arrogante y condescendiente muestra de desprecio hacia todos aquellos simples mortales que se habían interpuesto en su órbita.




    —Un diamante de primera categoría —murmuró al tiempo que bajaba el monóculo.




    —Y que lo digas —convino lord Farrington—. Y una fortaleza inexpugnable, si es que alguna vez he visto alguna, Ravensberg. Por su actitud se diría que nadie que no sea miembro de la realeza merece su atención. —Era obvio que la idea le resultaba de lo más divertida.




    —De cualquier forma —dijo Kit al tiempo que buscaba a la anfitriona, quien por una feliz casualidad se dirigía hacia ellos con una sonrisa de bienvenida en el rostro—, siempre he tenido cierta debilidad por las fortalezas inexpugnables, Farrington. Y por otros muchos y variados desafíos.




    —Lord Farrington, lord Ravensberg. —Lady Mannering se convirtió en un dechado de elegancia y encanto mientras les ofrecía una mano enguantada sobre la que los caballeros hicieron una leve inclinación—. Es un placer que hayan decidido asistir a mi fiesta. Y un tanto provocador que lleguen tan tarde... No saben lo fatigoso que es para una anfitriona cerciorarse de que todas las jovencitas tengan pareja para la apertura del baile cuando los caballeros se empeñan en seguir la moda imperante de llegar tarde.




    —Pero no es precisamente con las jovencitas con las que he venido a bailar, señora mía —replicó lord Farrington con su sonrisa más irresistible—. Sabía que la pareja de mi elección estaría ocupada durante las primeras piezas buscando compañeros para sus invitadas. Tenía la esperanza de que usted estuviera libre a estas alturas para concederme el honor de bailar conmigo.




    Lady Mannering soltó una carcajada y le dio unos golpecitos en el brazo a Farrington con el abanico cerrado.




    —Es usted un sinvergüenza, Farrington —le dijo la mujer—. Le estaría bien empleado que me colgara de su brazo durante el resto de la velada. Y ahora, dígame: ¿cómo ha logrado arrastrar a lord Ravensberg hasta aquí? Según tengo entendido, siempre está demasiado ocupado echando carreras con su tílburi de aquí a Brighton y enfrascándose en otras actividades masculinas igual de fascinantes como para asistir a acontecimientos tan aburridos como los bailes. Con todo, su notoria presencia garantizará que el mío sea todo un éxito. —Y en esa ocasión, fue Kit quien recibió los toquecitos de su abanico sobre el brazo.




    El vizconde inclinó la cabeza.




    —¿Cómo podía resistirme, señora, cuando la invitación procedía de una de las mejores amigas de mi madre? —replicó.




    —Hace años que no veo a su madre —contestó lady Mannering sin rodeos—. No abandona su propiedad campestre. Y ahora, permítanme que les consiga pareja para bailar. Aunque me sorprendería sobremanera que todas las amantísimas mamás presentes no agarraran a sus hijas del brazo y salieran corriendo de aquí en cuanto descubran que el infame vizconde Ravensberg acaba de hacer acto de presencia.




    —Tal vez pudiera presentarme a la señorita Edgeworth de Newbury, señora —sugirió Kit al tiempo que le dedicaba a la mujer su sonrisa más encantadora.




    Lady Mannering enarcó las cejas.




    —Creo que hay damas más jóvenes y mucho más deseosas de las atenciones de caballeros apuestos y sinvergüenzas que la señorita Edgeworth —replicó la mujer—. Además, ha sido su familia y no yo la encargada de encontrarle parejas para la velada. De cualquier modo, si ese es su deseo...




    —Así es, señora —contestó Kit con una nueva inclinación de cabeza.




    —¿Y también es el suyo? —le preguntó lady Mannering a lord Farrington.




    —Se lo agradezco, señora —comenzó Farrington—, pero acabo de ver a unas conocidas al fondo del salón con las que debo congraciarme... puesto que veo que usted ya está comprometida.




    Kit siguió a la anfitriona a través del salón mientras la multitud se separaba para abrirles paso. Comprobó con cierta sorna que su aparición había levantado un murmullo general entre la concurrencia, aunque ni sabía ni le importaba si era un murmullo de especulación o de indignación. En ese momento se percató de que la fortuna le sonreía, ya que el duque y la duquesa de Anburey estaban ocupados charlando con una pareja situada tras ellos; Stennson había desaparecido y Attingsborough estaba ocupado prodigando sus atenciones y galanterías a una ruborosa y sonriente jovencita que acababa de abandonar la pista de baile. La señorita Edgeworth parecía estar desatendida por el momento y seguía observando a los invitados con esa ligera sonrisa aún en el rostro.




    —Señorita Edgeworth. —Cuando lady Mannering la llamó por su nombre, la joven dirigió la vista hacia los recién llegados y sus cejas se arquearon al mismo tiempo que los movimientos del abanico se detenían de modo abrupto—. El vizconde Ravensberg ha solicitado el honor de conocerla.




    La señorita Edgeworth lo miró con unos enormes ojos color violeta bordeados por unas abundantes pestañas oscuras. El color era idéntico al de su vestido y no cabía duda de que eran el rasgo más destacable en un rostro de extraordinaria belleza. De hecho, era perfecta.




    No obstante, era un rostro que ya había visto con anterioridad, pensó Kit; y muy recientemente además. Durante un instante fue incapaz de recordar el momento y el lugar exactos, pero no tardó en venirle a la memoria la pelea de la semana anterior en Hyde Park y el abrazo con la lechera. Cuando alzó la vista después de besar a la muchacha, se había encontrado mirando a los ojos de una joven arrebatadora —que a todas luces no era una lechera— que lo observaba a cierta distancia, y por un momento Kit había deseado con malicia que fuese ella el objeto de su abrazo. No obstante, antes de que hubiera podido guiñarle un ojo o sonreírle, la joven se había dado la vuelta para obsequiarlo con la visión de la parte trasera de un elegante bonete. Cuando la buscó poco después, había desaparecido entre el gentío que paseaba por Rotten Row.




    Desde entonces no había vuelto a pensar en ella... hasta ese momento.




    Kit la saludó con la más elegante de las reverencias.




    




    Lauren se quedó aturdida en cuanto posó los ojos sobre el acompañante de la anfitriona y lo reconoció, a pesar de que esa noche tenía un aspecto muy diferente: estaba vestido del cuello para abajo. De hecho, estaba ataviado con impecable elegancia, con una chaqueta negra ajustada, calzones de seda en color crema, un chaleco bordado y una camisa de níveo lino adornada con encaje.




    No era un hombre de una belleza excepcional. Además, solo la sobrepasaba en algo más de cinco centímetros de altura, descubrió con cierta sorpresa. Sin embargo, lo rodeaba un aura de confiada vitalidad que lograba que pareciera extraordinariamente atractivo. Lucía una expresión afable en su atezado rostro y la perspicacia iluminaba sus alegres ojos grises.




    Pertenecía a ese tipo de hombres cuya amistad debería evitar a toda costa, pensó Lauren en los escasos segundos que siguieron a la presentación efectuada por lady Mannering, mientras lord Ravensberg se inclinaba para saludarla y ella hacía la reverencia de rigor. Aun cuando no hubiera sido testigo de su indecoroso comportamiento en el parque, estaba segura de que habría percibido ese halo indefinible de cruda virilidad que de alguna manera exudaba el hombre. De hecho, lord Ravensberg era muy distinto al desfile de intachables caballeros que Wilma y lord Sutton le habían presentado a lo largo de la noche. Lauren experimentó una inesperada oleada de buen humor cuando se dio cuenta de que sus tíos y Joseph habían vuelto a concentrar su atención en ella y parecían preocupados... como si ella fuese una muchacha ignorante, incapaz de cuidar de sí misma. Además, lord Sutton caminaba hacia ellos con expresión decidida, acompañado de un joven de apariencia seria... como si ella fuera una criatura caduca e insípida que careciera del encanto suficiente para atraer a algún caballero sin necesidad de coaccionarlo.




    Nadie había coaccionado al vizconde Ravensberg.




    —Milord —murmuró en respuesta.




    —Señorita Edgeworth, es un placer. —La sonrisa que resplandecía en su mirada se extendió al resto de su rostro y dejó a la vista unos dientes muy blancos y una serie de arruguitas en torno a sus ojos. Lauren corrigió su impresión inicial acerca de que no era particularmente guapo—. Solicité que nos presentaran porque estaba impaciente por comprobar si su vestido era del mismo color de sus ojos. Ya veo que sí.




    Lauren se abanicó el rostro con lentitud; hacía muchísimo calor en el salón, a pesar de que las puertas francesas por las que se accedía a la terraza desde el otro extremo de la estancia estaban abiertas de par en par. ¿Acaso ese hombre esperaba que se ruborizara y sonriera como una tonta ante un halago tan trillado cuando la semana anterior había escuchado de esos mismos labios unas palabras tan diferentes?




    «Venid aquí, maricones.»




    Joseph carraspeó de forma intencionada.




    —¿Podría albergar la esperanza de que estuviera libre para bailar la siguiente pieza conmigo, señorita Edgeworth? —le preguntó el vizconde de Ravensberg mientras lady Mannering sonreía de forma benevolente junto a él.




    —Estaba a punto de acompañar a mi prima al salón de refrigerios —intervino Joseph con educación, pero sin ocultar el firme deje de rechazo en su voz. Le ofreció el brazo a Lauren—. La señorita Edgeworth tiene sed y necesita descansar un poco. ¿Lauren?




    No obstante, lord Ravensberg no apartó los ojos de ella. Alzó las cejas en un gesto interrogante mientras la miraba con una expresión burlona. Estaba esperando una respuesta de sus propios labios. Ningún caballero que se preciara haría algo así. Además, no había necesidad de que ella contestara cuando Joseph ya lo había hecho en su nombre. Solo tenía que limitarse a colocar la mano en el brazo de su primo, dedicarle al vizconde una sonrisa desdeñosa y alejarse de allí. Ese habría sido un comportamiento intachable en respuesta a una actitud de lo más maleducada. Sin embargo, Lauren no hizo nada de eso.




    Nadie ha coaccionado a lord Ravensberg, volvió a pensar. Había elogiado sus ojos, por muy estúpido que hubiera sido el cumplido. Además, el atractivo de ese hombre era innegable.




    —Gracias, Joseph —se escuchó decir—. Tal vez tenga energía suficiente para un baile más antes de tomar un refresco.




    Dio un paso al frente, colocó la mano en el brazo del vizconde y permitió que este la guiara hacia la zona de baile. ¿Habría hecho lo mismo si su primo no hubiera intervenido para protegerla? ¿O si lord Sutton no hubiera traído a otro caballero? No lo sabía. Pero de repente, cuando ya era demasiado tarde para echarse atrás, se dio cuenta de que la siguiente pieza sería un vals, ese baile íntimo que los más conservadores aún encontraban un tanto escandaloso y que ella había considerado increíblemente romántico en otra época. Aunque eso había sido cuando lo bailara con Neville la noche de la víspera de su boda. Nunca antes ni después.




    —Qué expresión más seria —murmuró el vizconde cuando ella se volvió para colocarse frente a él—. ¿Está cansada? ¿Preferiría que la acompañara al salón de refrigerios?




    —No. Gracias.




    Era muy extraño que un acto de rebeldía tan insignificante le hubiera elevado tanto el ánimo. A decir verdad, estaba encantada de que el siguiente baile fuese un vals. Tal vez fuera capaz de dejar atrás más de un fantasma esa noche.




    La orquesta comenzó a tocar los primeros acordes. Lauren alzó la mano izquierda para colocarla sobre el hombro de Ravensberg y unió la derecha a la del hombre. En ese momento, sintió que el vizconde emplazaba con firmeza la mano derecha sobre la curva de su espalda. La altura del hombre lograba que la posición de baile resultara más íntima que con Neville, que era bastante más alto. Era difícil no mirarlo a la cara. Y tampoco era sencillo eludir la intensidad física de su presencia. Lauren percibía la cálida fuerza que exudaban sus manos y el delicado aroma almizcleño de su colonia. Inspiró con fuerza y lo miró a los ojos.




    Él la observaba con una cálida sonrisa, a sabiendas de lo que sentía; como si percibiera su incomodidad y esta le resultara graciosa. Un hombre realmente peligroso, pensó Lauren. Jamás se había sentido cómoda con ese tipo de hombres. Los había evitado durante toda su vida.




    En ese momento, él la guió en los primeros pasos del vals.




    Durante un instante, los amargos recuerdos del baile de la víspera de su boda y del día posterior amenazaron con adueñarse de ella. Lauren consiguió calmarse contando los pasos de forma deliberada y concentrándose en el ritmo de la música y los movimientos de sus pies. Sin embargo, no tardó mucho en comprobar que su pareja era un consumado bailarín. Resultaba de lo más sencillo —algo casi natural— acompasar sus pasos a la guía de ese hombre y seguir los elegantes giros que realizaba en torno al perímetro del salón. Era muy fácil sentirse cómoda con su altura y apreciar el hecho de que podía mirar por encima del hombro masculino y observar lo que la rodeaba.




    Hasta ese momento no había disfrutado de la velada en absoluto, y eso era un tremendo eufemismo. Pero se había consolado con la idea de que su aparición en un acontecimiento tan concurrido tenía un fin práctico. Sin embargo, en ese instante y por extraño que pareciera, se descubrió divirtiéndose de verdad. Los suntuosos arreglos florales y los vestidos de las restantes invitadas confluyeron hasta formar un glorioso calidoscopio de colores. Las velas de las arañas se convirtieron en un remolino de luces. Además, no podía negar que había algo emocionante en el hecho de bailar un vals con un hombre que no solo conocía los pasos de la danza, sino que a buen seguro sentía la magia de la música tanto como ella.




    No obstante, ese pensamiento devolvió a Lauren a la realidad pocos minutos más tarde. Estaba bailando en el salón de lady Mannering, en brazos de un desconocido a quien había visto por primera vez una semana antes en unas circunstancias de lo más escandalosas y sorprendentes. Joseph había tratado de evitar que bailara con Ravensberg esa noche. ¿Acaso el vizconde no era considerado como un caballero respetable pese a su título y a su presencia en un acontecimiento de la alta sociedad? ¿Habría sido correcta la primera impresión que tuviera de él? ¿Sería un libertino?




    Había una parte de ella a la que le traía sin cuidado esa posibilidad; a la que de hecho le resultaba incitante. Sin embargo, esa parte de sí misma le resultaba completamente desconocida y estaba claro que debía ponerle freno.




    —¿Asiste usted a muchos bailes, milord? —Se concentró en entablar una conversación educada y en establecer cierta distancia social entre ellos—. Debo confesar que este es el primero al que asisto este año.




    —No —respondió él—. Y sí, lo sé.




    La brevedad de sus respuestas indignó a Lauren. ¿Acaso ese hombre no tenía ni idea de cómo llevar a cabo una conversación educada? Y de súbito fue consciente de lo extraña que había sido su última respuesta. ¿Qué había querido decir con ese: «Y sí, lo sé»? Si él mismo no tenía por costumbre frecuentar los bailes, ¿cómo sabía que ella no había asistido a ninguno?




    —Esta fiesta es todo un éxito —comentó la joven con el fin de regresar a los tópicos—. Lady Mannering debe de estar encantada al ver recompensados todos sus esfuerzos.




    —Un éxito, sin duda. —Su mirada burlona no se apartaba de Lauren.




    —Los arreglos florales y el resto de la decoración resultan encantadores y de un gusto exquisito —prosiguió ella con persistente empeño—. ¿No cree, milord?




    —No les he prestado mucha atención, pero confío en su palabra.




    ¡Ese hombre estaba flirteando con ella!, comprendió Lauren con súbito asombro. Acababa de insinuar que solo tenía ojos para ella. Y de hecho era más que una simple insinuación, porque no dejaba de mirarla. Se sintió asaltada por la incomodidad y por una extraña conciencia física de su compañero... y la indignación regresó.




    —Ahora le toca a usted elegir el tema de conversación —le dijo con un deje deliberadamente desdeñoso con el que trató de ocultar su nerviosismo.




    El vizconde dejó escapar una breve carcajada.




    —Un hombre no necesita conversar cuando está bailando con una mujer hermosa —replicó él—. Se contenta con sentir. Con exprimir al máximo sus cinco sentidos. La conversación no es más que una mera distracción.




    No fueron solo las escandalosas palabras las que hicieron que el corazón de Lauren comenzara a latir más deprisa. Fue el modo en que Ravensberg las pronunció. Despacio. Con una voz grave y aterciopelada que la envolvió como si de algún modo ella estuviera desnuda a su caricia. Como si los dos estuvieran solos en el salón; o quizá en un lugar más íntimo.




    Y fue entonces cuando descubrió que de hecho estaban solos, al abrigo de una relativa oscuridad. No se había percatado de que bailaban cerca de las puertas francesas hasta que él dio un giro que los condujo hasta la terraza, iluminada tan solo por la luz de las arañas del interior, y se quedaron solos... o casi solos.




    Lauren se sintió horrorizada hasta lo más hondo.




    —Y la luz también puede ser otra distracción —comentó Ravensberg al tiempo que le apretaba con más fuerza la cintura, de tal forma que por un instante ella fue incluso más consciente de la proximidad de sus cuerpos y temió que sus senos rozaran el torso masculino.




    La cabeza del vizconde se había inclinado sobre la suya mientras hablaba, por lo que Lauren pudo percibir la calidez de su aliento sobre la mejilla.




    —Al igual que las multitudes.




    ¡Cómo se atrevía! Qué acertada había estado al sospechar... Ningún caballero...




    Sin embargo, lord Ravensberg no había dejado de bailar y con un nuevo giro regresaron al salón a través de la puerta francesa adyacente a la primera, un minuto después de haber puesto los pies en la terraza. La desdeñosa protesta que Lauren tenía en la punta de la lengua quedó olvidada en cuanto contempló esos alegres ojos y se vio atrapada una vez más por el hechizo que suponía bailar con un compañero viril y atractivo. Su pequeña rebelión estaba resultando de lo más divertida, se vio obligada a admitir a regañadientes. Por descontado que ese hombre era un experto seductor. Ella, Lauren Edgeworth, no era el tipo de mujer con el que los hombres flirteaban. Jamás lo había sido, ni aun cuando era joven y feliz.




    En esos momentos y por primera vez en su vida, un hombre estaba flirteando con ella. Y resultaba bastante agradable... siempre y cuando no permitiera ni por un instante que Ravensberg la embaucara.




    Dejó de lado los esfuerzos para entablar una conversación. Y él hizo lo mismo.




    Cuando el vals llegó a su fin, el vizconde le ofreció su brazo para conducirla de nuevo al lugar donde se encontraban sus acompañantes.




    —No voy a sugerir que vayamos a la sala de refrigerios, señorita Edgeworth —le dijo con una voz que traslucía el mismo matiz risueño que su mirada—, aunque me atrevería a decir que en estos momentos tiene usted una sed horrible. Su familia no lo aprobaría. Todos ellos están deseando tenerla de vuelta para informarle de que acaba de arriesgar su reputación al bailar un vals con el libertino más célebre de todo Londres.




    —¿Y es eso lo que he hecho? —preguntó ella.




    —¿Se refiere a bailar el vals con un libertino? Desde luego —murmuró el vizconde.




    —Gracias, milord —dijo Lauren de forma cortés cuando estuvo de nuevo junto a la tía Sadie.




    Observó a lord Ravensberg con deliberado y frío desdén. ¿Acaso ese hombre ni siquiera se avergonzaba de su propia reputación?




    —Ha sido todo un placer, señorita Edgeworth —replicó él y, antes de que pudiera percatarse de sus intenciones, aferró la mano que ella acababa de apartar de su brazo y se la llevó a los labios.




    Lauren llevaba guantes, pero aun así, el gesto resultó asombrosamente íntimo. Resistió el impulso de apartar la mano como si acabara de escaldarse, ya que de ese modo habría atraído la indeseada atención de todos los presentes. Al fin y al cabo, no había nada indecoroso en semejante gesto.




    Y después el vizconde desapareció; no solo de su lado, sino también del baile. Lo observó con manifiesto alivio mientras se alejaba... con el extraño y renuente presentimiento de que el resto de la velada iba a parecerle insípida a más no poder.




    Tal vez esa fuera la tónica del resto de su vida, pensó Lauren con una tendencia a la hipérbole ajena a su carácter.
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